La Semana Popular Ilustrada: Año II Número 69 - 1891 noviembre 19 by Anonymous
10 CÉNTIMOS EL NÚMERO 
Año 11. Barcelona 19 de noviembre de 1891. 
PUREZA 
CÜADRO DE MANUEL CUSÍ. 
004 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
^EXTO.—Actualidades^ por G.— E l pr incipe , cuen-
to por María de Ebner Eschenbach. G a s t r o n o m í a 
antigua, I I — L a luz, I I , naturaleza de los co-
lores. A la estrella de la tarde (poesía) — Los 
años bisiestos, por J. Rocamora. - E x p l i c a c i ó n 
de grabados. - De a q u í y de a l l i . — Postres.— 
Ciencia popular . 
•fRABADOS — Pureza, Cuadro de Manuel Cusí. - L a 
Cruz Roja i ta l iana , ensayos con el mater ia l de 
m o n t a ñ a . — L a viuda, cuadro de Renouf. - Los 
jugadores de cartas, Cuadro de Barison. — I n -
gra t i tud . 
m 
E l Emperador de Alemania ha dado órdenes 
terminantes á su gobierno , para que ponga ma-
mo en la asquerosa llaga de la pros t i tuc ión, 
que en Berlín ha tomado gran desarrollo, dan-
do recientemente origen á dos crímenes hor-
ribles que han conmovido profundamente la 
opinión. Uno y otro crimen ponen de mani-
fiesto el espantoso vacío de rel igión de todos 
esos seres que se arrastran por las cloacas 
del vicio, y la necesidad imperiosa de sanear 
con ella la educación popular. 
E l emperador reclama medidas inmediatas 
y enérgicas contra los rufianes, ordenando 
que la policía proceda contra ellos sin nin-
gún género de contemplaciones, y que, ade-
más los tribunales apliquen con todo su r igor 
las leyes vigentes, y en caso necesario se au-
mente la penalidad. 
Dado que, en los grandes centros, por cau-
sas de todo género , no parezca posible supri-
mir la pros t i tuc ión , se discute mucho en Ber-
lín el proyecto de acuartelar á las infelices 
que viven del vicio, ó lo que es lo mismo, de 
circunscribirles las casas y el barrio en que 
puedan esplotar su t r is te industria. 
Esto ya se ensayó en Madrid en otro t iem-
po por un Gobernador enérgico; pero no pre-
valeció, y la mancha de aceite volvió á esten-
derse por toda la capital. 
Habrá , sin embargo, que acudir á este pro-
cedimiento, para l imitar en lo posible los per-
niciosos efectos del contagio. Fué remedio muy 
practicado en el antiguo régimen. En España 
y otros pal-es muchas ciudades populosas te-
nían su mancebía. En Ñápeles , las rameras, 
hasta el destronamiento de los Berbenes, v i -
nieron relegadas en un barrio que se llamaba 
¿e Porta Capuana, especie de Corte de los mi-
lagros que dió gran pasto á la vena sat í r ica 
de los Quevedos de la época. 
Ahora la dificultad estriba en una cuestión 
teór ica y en otra cuest ión práct ica . La teóri-
ca, es que para las escuelas radicales, el vicio 
debe ser libre. La práct ica , es la dificultad 
de l imitar lo que apenas tiene límites y se 
ha infiltrado por todas las arterias de la so-
ciedad. 
Sin embargo, algo hay que hacer, porque 
es cuest ión de vida ó muerte. 
Otra llaga no menos temible y que tiene con 
és ta ín t ima relación, acaba de revelar un he-
cho pavoroso, que ha producido gran sensa-
ción en los círculos bursá t i les , y en todos los 
centros de la sociedad de Berlín. Los dos her-
manos Sommerfeld, jefes de una importante 
casa de banca, han quebrado fraudulentamen-
te, y para librarse de la vergüenza y de las 
responsabilidades consiguientes, han apelado 
al suicidio. Ambos llevaban una vida desorde-
nada, y se dice que úl t imamente les fueron 
ofrecidos dos millones de francos; pero á con-
dición, que ellos no aceptaron, de cambiar de 
costumbres. Uno y otro eran casados. E l ma-
yor vivía públicamente con una bailarina. 
Es una espantosa tragedia que revela con 
caracteres siniestros, el mal de que muere nues-
t ra sociedad. 
Escusado, es decir que estos banqueros 
echaron mano de los depósitos confiados á su 
probidad y que no pudieron rest i tuir á úl t ima 
hora.; 
No se sabe qué admirar más en esta ca tás -
trofe, si la desesperada resolución de los que-
brados, ó la inverosímil candidez de los que 
depositaban su dinero en-personas que lleva-
ban una vida de disipación ajena á todo fre-
no moral. 
Lo que importa averiguar, antes de fiar ca-
pitales á un banquero, no es qué clase de ne-
gocios hace, sino cómo vive. 
Van siendo ya tantos los hombres de nego-
cios que pagan sus deudas pegándose un t i ro , 
que va á haber necesidad ue clasificarlos me-
diante un estudio por dentro y por fuera, sepa-




Una parte del Circo de Castellamare donde 
se representaba una caza de búfalos, se hun-
dió con quinientos espectadores, resultando 
un centenar entre muertos y heridos. 
Espectáculo no anunciado en los carteles; 
pero sin duda ninguna conmovedor. 
Ahora, hasta para divertirse hay necesidad 
de consultar á los arquitectos. 
Fracasamos por los cimientos. 
Se refiere esta sentenciosa salida del Carde-
nal Rampolla. 
Habiéndose esparcido la semana pasada el 
acostumbrado rumor de que Su Santidad es-
taba enfermo, un diplomático acreditado cer-
ca de la Santa Sede, se dirigió á ver al Car-
denal y le p regun tó : 
—¿Es verdad que el Papa está gravemente 
indispuesto? 
A lo que respondió el Cardenal: 
— E l Papa está gravemente bueno. 
* 
* * 
Parnell ha dejado en Irlanda una herencia 
ruidosa. 
Desde su muerte, parnellistas y antiparne-
llistas no hacen más que apalearse. Cada es-
tancia de los jefes antiparnellistas Dillon y 
O'Brien por Irlanda, se resuelve en una paliza. 
Con los palos suelen alternar los latigazos. Un 
amigo de la viuda de Parnell queriendo ven-
gar á ésta de las injurias que le prodigó un 
abogado, se lanzó sobre él cuando se hallaba 
todavía revestido de su toga y su peluca, le 
aga r ró por el cuello y le adminis t ró una zur-
ribanda de las más solemnes. 
E l abogado se opuso á que prendieran al 
agresor. 
Por lo visto estas manifestaciones han en-
carnado ya en las costumbres y se dan y se 
reciben sin ofensa; aunque no sin dolor, por-
que hay muchas costillas rotas. 
Los brasi leños no se encuentran bien con 
su nuevo régimen y manifiestan conatos de 
querer deshacer el camino andado, llamando 
á su Emperador. 
La lucha entre el presidente Teodoro Fon-
seca y el Congreso, no duró mucho tiempo. 
Los libertadores son poco sufridos y antes 
de que hubiera transcurrido el año, el del 
Brasi l mandó á paseo á los representantes del 
pa ís , como quien dice: «aquí no manda nadie 
mas que yo.» Tal vez haya echado mal la cuen-
ta, porque no manda el que quiere sino el que 
puede. 
Había gente en el Brasil que creía que Fon-
seca ai entablar esta lucha con el poder par-
lamentario, se proponía un objeto más polí t i-
co que personal, y tomando por lo serio la 
amenaza soltada por él en alguna ocasión de 
llamar ó velho, es decir, al viejo Emperador, 
veían en él un arrepentido que sólo pensaba 
en restaurar lo que había derribado. Escusado 
es decir, que en todo piensa el actual Dic-
tador, menos en entonar este m m culpa, en 
el gran escenario de la política. 
Respecto á los vientos que soplan en este 
momento en la capital del ex-Imperio, basta 
leer lo que dice O Pais, periódico dirigido por 
Bocagura, exministro de negocios estranje-
ros de Fonseca y uno de los que le ayudaron á 
hacer la revolución. «Hacia la venerable figu-
ra del anciano desterrado, se vuelven hoy en-
ternecidos los ojos del pueblo, que no olvi-
da un reinado en que bril laron el más puro 
patriotismo y la más acendrada probidad. 
Adornada con la aureola del destiero á que le 
ha condenado la fatalidad de la revolución, la 
persona del anciano Emperador brilla en este 
instante de desaliento social, como símbolo 
de felicidad y redención.» 
Así habla un periódico republicano por 
boca de uno de los que derribaron la monar-
quía. 
¿Qué pasa en el Brasil? 
Aunque en política estos arrepentimientos 
súbitos son muy raros, semejante lenguaje 
autoriza las más inverosímiles esperanzas. 
Los sucesos tienen la palabra. 
En el Congreso interparlamentario de la 
paz. que se celebra en Roma, el Pr íncipe Odes-
calchi hizo entrever la edad de oro en que 
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todas las contiendas entre naciones, se some-
te rán á un tr ibunal de arbitros. 
E l te légrafo dice que se felicitó al orador, 
pero que la mayor parte de los individuos del 
Congreso menearon melancólicamente la ca-
beza. 
E l tema es bueno para hacer frases, pero 
el mundo segui rá siendo lo que siempre fué, 
mientras el mundo se componga de hombres. 
Aún dándose el caso, de todo punto impo-
sible, de que la guerra pudiera suprimirse, 
quedaría por averiguar si esto sería un ade-
lanto para la humanidad. 
¿Qué sería de la justicia y de la libertad, si 
desapareciera este últ imo recurso de los opri-
midos? 
Hay quien cree fque el hacer las guerras 
más mort í feras por medio de un outülage más 
destructor y perfeccionado, conduce á la su-
presión, pero el tiempo se encargará de de-
mostrar que estos inventos sólo aprovechan 
á los inventores, y son crueles para los ejér-
citos. 
Las guerras con ellos, pierden su ant igua 
nobleza, y se convierten en funciones de es-
terminio. 
E L P E Í N C I P E 
CüEN TO 
MARÍA DE EBNER-ESCHENEACH 
La semana pasada ha descendido á la tum-
ba el reputadís imo escritor don Manuel Ca-
ñete , miembro y censor de la Real Academia 
Española y crítico eminente. 
Nació el año 1822, en Sevilla, y desde muy 
joven se en t regó al cultivo de las letras. De 
más juicio que imaginación y poco propenso á 
dejarse arrastrar por las novedades, fué uno 
de los que con más brío sostuvieron en Ma-
drid las tradiciones clásicas contra la inva-
sión arrolladora del romanticismo. Gran parte 
de su vida literaria se invir t ió en este ince-
sante combate, al cual además de sus gustos 
moratinianos, le a r r a s t ró su carácter ardien-
te y batallador. Los que le tratamos desde 
aquel tiempo y aún rompimos contra él algu-
na lanza, podemos dar testimonio de sus b r íos . 
Escribió muchas poesías, siempre sobre pauta 
clásica. Alguna epístola de sus ú l t imos tiem-
pos, puede citarse como modelo en el g é n e r o . 
Hizo también algunos ensayos en el teatro; 
pero con poca fortuna. Aunque muy conoce-
dor de ios efectos escénicos, carec ía de las 
condiciones del autor dramático y del arte de 
herir las fibras del in te rés y del sentimiento. 
Más preceptista que inventor, en sus ú l t i -
mos tiempos se consagró casi enteramente á 
la cr í t ica , que ejerció no sin autoridad, y con 
la independencia é iniciativa propias de su 
carác te r . 
F u é en suma, un escritor académico en to-
da la ostensión de la palabra y miembro ac t iv í -
simo de la Española , desde hacía muchos años, 
con sus inseparables amigos Fernández Gue-
rra y Tamayo. 
Su paso por la polí t ica apenas dejó huella. 
No le llamaban sus aficiones por ese camino. 
Frecuen tó mucho la alta sociedad de Ma-
drid, y en t regó su a l m a á Dios rodeado de sus 
amigos y asistido en sus úl t imos momentos 
por su colega el P. Fi ta , de la Compañía de 
Jesús . 
Descanse en paz el caro amigo y el eximio 
escritor. 
C. 
N Pr ínc ipe joven, favorito de 
diversas divinidades, después 
de algunos años de prepara-
ción para su difícil é impor-
tante cargo, tomó las riendas 
del gobierno de su imperio. 
Invitados por los dioses, acudieron á la ce-
remonia de la coronación muchos ilustres per-
sonajes; sólo uno de los llamados faltó — la 
Experiencia, la anciana y bondadosa madre. 
Aseguró que vendría más adelante. 
Concluidas las solemnidades, prometieron 
al P r ínc ipe los dioses, concederle las tres p r i -
meras súplicas que les dirigiera, y se despi-
dieron de él. 
E l príncipe que no ignoraba los deberes de 
su posición, se dispuso á cumplirlos. Quería 
hacer mejores á los hombres y , por consi-
guiente, más felices. Quería enseñarles el 
amor, la compasión; encender en cada uno un 
fogoso ardor por el bienestar de los demás, 
gozoso interés hacia los mér i tos ajenos. Puso 
de manifiesto ante su pueblo el más noble 
ejemplo de perfección, procurando hacer que 
le imi taran .—¡Todo en vano! Fuera de un pe-
queño grupo que estaba ya con él desde el 
principio, nadie siguió su sendero. 
A l cabo de un año de inúti les esfuerzos ex-
clamó, dir igiéndose á los dioses: 
«Fuerzas invencibles y perversas envene-
nan mi pueblo y no le dejan conocer la injus-
ticia y el mal. Libradle de la enfermedad que 
le devora. Llevaos á todos los que no tengan 
enmienda, á todos los incapaces de una buena 
acción, á aquellos cuya existencia sólo sirve 
para daño y perdición de sus prójimos.» 
Apenas habia pronunciado estas palabras, se 
ar repin t ió de ellas, considerando que había 
pronunciado la sentencia de muerte de mu-
chos centenares de hombres. Permaneció de 
rodillas hasta el día siguiente, llorando ante 
las estatuas de sus dioses. Después se puso 
en camino é iba preguntando, lleno de angus-
t ia , en las ciudades y aldeas: 
—¿Han perecido muchos hombres esta no-
che? 
Y en todas le contestaban: 
—No más que de ordinario. 
Y al oirlo no sabía qué pensar. 
Sólo de vuelta en su palacio recibió la no-
ticia de que uno de sus más ínt imos conseje-
ros había muerto repentinamente. 
Transcurrieron dos años: el rey estaba tan 
lejos de su objeto como el primer día. 
Y otra vez volvió á suplicar á los dioses: 
«Bien veo que el escollo del progreso en el 
bien, no lo forman los perversos, és tos son 
pocos. Sus verdaderos enemigos son los in-
diferentes, los tibios, los egoís tas ; extirpad-
los á todos, ¡oh dioses omnipotentes!» 
A la mañana siguiente se puso de nuevo 
en camino, llevándose consigo á su hermano 
menor, el ser á quien más quería sobre la 
t ierra . 
Atravesaba la carroza real dorada y relu-
ciente las vegas más ricas y hermosas, y en 
todos los caminos y senderos tropezaban con 
largas procesiones fúnebres, y tocaban á 
muerto las campanas, y no había cementerio 
por grande que fuese capaz de contener todos 
los a taúdes que á el se dir igían. 
En todas partes donde se mostraba el mo-
narca oía exclamar: 
—Oh rey, tus reinos se quedan despoblados. 
—Pero se quedan limpios, pensaba él para 
sí; la cizaña es tá arrancada, ahora prospera-
rán las doradas espigas... 
—Otorgadme una gracia todavía , la úl t ima 
¡oh dioses! Que los sobrevivientes tengan mi. 
misma idea, que un mismo espír i tu nos anime 
á todos... Si tengo entre ellos un solo contra-
rio, si hay alguno que haya deseado mi muer-
te. . . que él muera! 
E l rey habló en voz alta, y como herido 
del rayo cayó al suelo el ñoreciente joven que 
iba á su lado. Un gri to horrible resoné: 
— T ú ? . . . mi hermano... Tú? 
•El cochero se volvió aterrado, vió el rostro 
amenazador de su señor transformado por la 
locura. La locura movió también el corazón 
del monarca. Le arrancó las riendas de la 
mano y arrojándolas sobre los fogosos caba-
llos que con trabajo mordían el freno, g r i tó : 
—Dir ig ios vosotros mismos! Dir igios y di-
rigidme á mí! 
—Infelices de nosotros! exclamó lamentán-
dose y pálido de espanto el cochero. Sint ié 
lás t ima el rey, y levantando al tembloroso 
servidor lo arrojó fuera del carruaje, sobre 
las altas yerbas. 
E l , entregado a! capricho dé los impetuosos 
corceles, par t ió como un torbellino, con los 
cabellos ño tan tes y el pie descansando en el 
cuerpo del hermano, a t ravesó en fantást ica 
carrera las moradas de los hombres, cruzé 
puentes, planicies y alturas, campos anima-
dos, desiertos silenciosos. Por úl t imo descen-
dieron desbocados los corceles por el anchi© 
sendero de un bosque en rápida pendiente j 
cayeron despeñados en lo más hondo, forman-
do una horrible masa viviente. A su lado, sin 
conocimiento, yacía el rey. 
Cuando recobró el sentido era de noche; y 
la luna clara y brillante iluminaba el valle. 
A l resplandor de su luz blanca desenredó las 
riendas y las bridas en que estaban envueltos 
los caballos, los ayudó á levantarse y les dió 
libertad Después en ter ró á su hermano al pie 
de los corpulentos árboles , y pros iguió su ca-
mino: andaba de noche, de día se ocultaba y 
así llegó á los más lejanos confines de su reino. 
En una aldea cambió sus vestidos por los de 
un pastor y vivió largos años desconocido— 
en un lado y otro—cuidaba los enfermos, aya-
daba á los viejos y á los niños, y se admiraba 
al encontraren éstos faltas que él creía haber 
extirpado de la t ierra. Entonces les reprendía 
á veces con r igor , á veces con dulzura, y lee 
servía de auxiliar en la lucha de la debilidad 
humana con el instinto humano del perfeccio-
namiento. 
Era ya un hombre maduro y descansaba una 
tarde delante de su cabaña después de una 
jornada de dura labor. En esto se le acercó 
una mujer, de edad avanzadísima, pero fuerte 
todavía , con ojos claros de mirada grave, y 
quiso quedarse á su lado y entrar á su ser-
vicio. 
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Y él, en vez de agradecérselo, le increpó 
encono de reproche: 
— A h Experiencia, segura y verdadera guía! 
por qué te mantuviste lejos de mí en mis días 
de poderío y de grandeza? Ahora llegas de-
masiado tarde! 
Y suspirando contestó la anciana: 
—Tal es mi doloroso, mi habitual destino! 
GASTRONOMÍA A N T I G U A 
I I 
ÜY distintos de los griegos 
fueron los romanos. A l i r 
gradualmente perdiendo su 
pr imit iva rudeza y la beli-
cosa sencillez de sus cos-
tumbres, y al imitar ser-
vilmente las de los griegos 
á quienes tenían polí t ica-
, no consiguieron apropiarse, 
y cultos de 
mente sometidos 
sin embargo, los goces refinados 
sus banquetes. 
Cierto que á la caída de la Eepúb l i cay bajo 
el poder de los Césares se vió á Roma tomar 
por fundamento de su arte gastronómico la 
cocina griega, pero aún aquí se reveló ya de 
una manera ridicula, ya de una manera mons-
truosa, el delirio por lo grande que dominó 
siempre á aquellos señores del mundo y que les 
inclinaba insensiblemente á lo gigantesco y á 
!o extraordinario. A l adoptar la cocina grie-
ga la transformaron de un modo irreflexivo, 
queriendo darle un sello de ostentación y de 
magnificencia, merced á locos despilfarres, 
escogiendo para servir de manjares las cosas 
más extravagantes sólo por ser muy caras ó 
muy difíciles de encontrar. A esto se añadió 
la intemperancia y la más asquerosa gloto-
ner ía , a t i forrándose de platos y de vinos, y 
llevándose tan lejos la demencia que después 
de una comida monstruosa se ponían en dis-
posición de volver á comenzar por medio de 
vomitivos. Se imitó la cocina griega, pero se 
la t r a t ó con la groser ía más incomprensible, 
y la sal ática dejó de ser el principal condi-
mento. Entre las comilonas romanas y los 
simposios griegos, hay la misma diferencia 
que entre los bárbaros combates de los gla-
diadores en el circo romano, y las nobles l u -
chas de la arena de Atenas ó de Olimpia. 
Grotescos bufones y descaradas bailarinas 
d is t ra ían á los comensales romanos, en vez de 
los hábiles cantores que desde la época de 
Homero amenizaban en Grecia los banquetes. 
Todavía en el primer período de estos tiem-
pos de demencia de la gas t ronomía romana se 
conservó cierta nobleza, y el despilfarro apa-
recía generalmente como una consecuencia de 
la elevada si tuación de una persona. Los ro-
manos apreciaban y procuraban imitar toda-
vía el buen gusto, y la cultura griega, y no 
habían dado aún completa muestra de la 
depravación y del cinismo que caracteri-
zaron el úl t imo período del gobierno de los 
Césares . E l famoso Lúculo , cuya inaudita 
prodigalidad ha quedado en proverbio, era en 
medio de todo, un hombre de educación esme-
rada, que dió pruebas como general de la for-
taleza de su ánimo, y que aún al derrochar su 
inmensa fortuna supo mantenerse en los lími-
tes de cierto buen gusto relativo. Tenía en su 
palacio diversos salones dedicados á los dife-
rentes dioses del paganismo. Cada salón tenía 
sus cocineros especiales, y las comidas se ve-
rificaban en distintos salones según los días 
y los comensales. Si Pompeyo y Cicerón le v i -
sitaban, mandaba que se les pusiera la comida 
en el de Apolo, é inmediatamente se sentaban 
á la mesa y se les servía un festín de cuya 
magnificencia apenas podemos formarnos una 
idea. Además estos salones se hallaban ador-
nados con objetos de arte alusivos á los a t r i -
butos mitológicos y á la fabulosa historia de 
su dios respectivo, é igualmente, cuando la 
conversación languidecía, entraban lectores 
que declamaban poesías en su honor. 
Lúculo era personalmente sobrio y su enor-
me prodigalidad en la comida era sólo un lujo 
que ostentaba para satisfacer su vanidad; tenía 
gran afición á los manjares finos y sencillos, 
y favorecía especialmente el cultivo de las 
frutas. E l Occidente le debe las cerezas, pues 
él fué el que trajo los primeros cerezos de 
Asia á Europa; conoció esta fruta en su cam-
paña contra Mit r ída tes , rey del Ponto. E l 
antiguo gas t rónomo romano no fué el único 
que se dis t inguió por su afición á esta fruta; 
otras notabilidades his tór icas le han imitado. 
Potemkin, el favorito de la Emperatriz Cata-
lina de Rusia, se hacía criar en estufa las ce-
rezas que había de tener siempre en su mesa; 
y el rey Federico el Grande de Prusia, tan 
económico en todo, pagaba á su jardinero por 
cada una que le presentaba en el mes de Ene-
ro, un duro, que dado el valor del dinero en 
aquel tiempo, representa lo menos tres veces 
más . 
Los cocineros ocupaban entre los romanos 
una posición privilegiada y no se confundían 
con los restantes servidores de la casa. Se les 
pagaba con esplendidez ,y se les premiaba con 
honores y distinciones cualquier invención 
nueva en el campo de la gas t ronomía . 
Marco Antonio regaló al cocinero de Cleo-
patra toda una ciudad con sus rentas é im-
puestos, en premio de su habilidad culinaria. 
En esto era famoso Apicio en tiempos del 
Emperador Trajano. Inventó notables pastas 
y salsas, y encontró la manera, hoy perdida 
cho, embrutecido, é incapacitado para todo 
durante largo tiempo. E l Emperador Claudio, 
decía públicamente que apreciaba más una 
fuente de setas que toda la gloria de un con-
quistador ó de un gran capi tán . Tiberio dis-
t r a í a sus ocios en Capri con inverosímiles fes-
tines, y Geta, acostumbraba á disponer los 
platos en la lista de sus comilonas según la 
primera letra de cada uno, y así se tragaba 
todo el alfabeto. E l Emperador Domiciano se 
presentó cierto día en el Senado y consultó á 
aquella corporación que había dispuesto en 
otro tiempo de los destinos del mundo, acerca 
de la salsa que debía ponerse á un colosal ro-
daballo que le habían regalado. Después de 
largo y serio debate, se decidió que debía 
emplearse j iña salsa conocida entonces é in -
ventada también por Apicio, y sobre este 
punto se redactó un senado-consulto *en toda 
regla, al cual dió su aprobación el Emperador 
con la misma solemnidad que si se tratara de 
la incorporación de una provincia. 
Todos estos detalles increíbles prueban que 
la demencia más colosal se había enseñoreado 
de la cocina, como de la vida social y polít ica 
de Roma: el gusto no se tenía en cuenta para 
nada, sólo lo monstruoso, lo extraordinario, 
lo imposible, dominaba. Y aquel arte gastro-
nómico con sus insensatos refinamientos y de-
rroches cayó, como el Estado romano y la so-
ciedad romana, ante la acometida de los bár-
baros, sin dejar rastro de su existencia. 
de nuevo, de conservar las ostras frescas. 
Durante la guerra de Trajano contra los Par-
tos, Apicio le mandaba ostras diariamente, 
que llegaban tan frescas como si acabaran de 
ser cogidas; de esta manera se concilló el fa-
vor del Emperador. 
Era también célebre por su despilfarro, 
Gastaba en salsas para sus guisos 1.600,000 
duros de nuestra moneda; y al ver que sólo le 
quedaban 60,000 duros de renta se envenenó, 
pues no podía v iv i r con tan poco dinero. 
Después de estas locuras la cocina romana 
se fué convirtiendo más y más en servidora de 
una asquerosa glotoner ía , luchando unos con 
otros por sobrepujarse en la manera de dila-
pidar es túpidamente las rentas de provincias 
enteras. E l Emperador Vitel io dió un día á su 
hermano un banquete, en el que entre otros 
infinitos platos se sirvieron 7,000 aves y 
2,000 pescados. 
E l hijo de Enobarbo se sentaba á la mesa 
al amanecer, y la aurora del siguiente día le 
encontraba todavía en el mismo sitio, borra-
I f A H X I Z 
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NATURALEZA DE LOS COLORES 
s menester que admitamos la 
teor ía , comprobada suficiente-
mente por los fenómenos na-
turales, de que los cuerpos no 
son compactos en absoluto. 
La naturaleza rechaza esta 
cualidad; el metal más denso está compuesto 
de moléculas sujetas sin duda á la ley llama-
da de cohesión, pero distantes unas de otras 
en razón directa del calor á que es tán some-
tidas, calor que no es otra cosa t a l vez que 
su propio movimiento. 
Cohesión se llama la ley de atracción de los 
átomos entre sí; el calor les anima de movi-
mientos vibratorios, contrarestando la fuerza 
de cohesión. Un mineral cualquiera sometido 
á una temperatura más elevada que la natu-
ra l , ve debilitarse la fuerza de cohesión de 
sus moléculas, hasta que és tas se deslizan 
unas sobre otras; el espacio ínter-molecular 
se ha ensanchado, y el sólido ha pasado á lí-
quido. Que aumente el calor, que se acentúe 
más el movimiento vibratorio de estas molé-
culas, y entonces estas moléculas se disgre-
gan, y el l íquido se hace vapor ó gas. E l mo-
vimiento calor es el que, contrarrestando la 
cohesión, hace aparecer los cuerpos en estado 
sólido, líquido ó gaseoso. 
No existen en la naturaleza cuerpos com-
pactos en absoluto. La reja de una celosía le-
jana es compacta para nuestra vista limitada; 
pero al acercarnos á ella percibimos perfec-
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tamente los intersticios quedan paso á la luz 
y á l a s miradas; así nuestro cuerpo, compuesto 
de moléculas en perpetuo movimiento, es com-
pacto y sólido á nuestros ojos, perfectamente 
transparente en realidad para una vista supe-
rior á la del hombre. 
No existe un cuerpo compacto en absoluto. 
Sólo así tiene satisfactoria explicación el fenó-
meno de la dilatación de los cuerpos por medio 
del calor. Una barra de hierro sometida á un 
calor bastante para hacerla luminosa, pone al 
éter de que es tán compuestas sus moléculas en 
vibración con la inaudita velocidad de 4B0 billo-
nes de ondulaciones por segundo. E l tamaño 
de la onda del extremo rojo es tal que para for-
mar con ellas lo ancho de un cent ímetro se ne-
cesitan nada menos que 15,000 una al lado de 
otra. En efecto, la luz corre con la velocidad 
de 300,000 ki lómetros por segundo, ó sean 
30 millones de cent ímetros por segundo; á 
16,000 ondas por cent ímetro obtenemos la ci-
fra indicada, de 460.000,000.000,000 vibra-
ciones por minuto. 
Si recogemos un rayo luminoso por medio 
de una lente, y lo dirigimos á t r avés de un 
prisma de cristal , aquel haz luminoso en vez 
de formar un punto blanco forma al salir del 
prisma una cinta con los colores del i r i s . 
Con esta experiencia Newton demostró que 
el color blanco da origen á todos los colores. 
Ahora bien; al descomponerse el rayo lumi-
noso al t r a v é s del prisma distribuye los colo-
res por el orden siguiente: 
"Violeta, Añil , Azul , Verde, Amari l lo , Ana-
ranjado, Rojo. La causa de esta descomposi-
ción se explica muy sencillamente. E l prisma 
sujeta á las ondas^ luminosas que forman la 
luz á una refracción, es decir, interrumpe su 
paso en línea recta. Las vibraciones rojas 
son tan potentes que no se dejan apartar de 
su camino, atraviesan en línea recta el pris-
ma, y por razón de su mayor resistencia á esta 
refracci'ón van colocándose por su orden los 
demás colores, de manera que el violeta es el 
color que menos resistencia opone á la acción 
del prisma. 
A esta cinta coloreada se le da el nombre de 
espectro solar. En realidad contiene todos los 
colores, por más que se hayan reducido á sie-
te, no por otra razón que por el respeto que 
á este número se tenía aún en tiempo de New-
ton. E l número siete era en el tiempo la eter-
nidad; en el espacio el infinito; en la cantidad 
el todo; en la filosofía la verdad: era el símbo-
lo de lo absoluto. 
Las vibraciones moleculares hieren de di-
versa manera nuestros sentidos, bien l imita-
dos por cierto, del oído y d é l a vista. No per-
cibimos el sonido de estas vibraciones hasta 
que llegan á 32 por segundo en las notas gra-
ves, y continuamos percibiendo este sonido, 
hasta que las vibraciones llegan á ser 36,000 
por segundo en las notas agudas. Las vibra-
ciones moleculares se hacen más ráp idas , pero 
ya no perciben el sonido nuestros oídos. ¿Se-
r á que el sonido en la naturaleza existe sólo 
desde 32 vibraciones á 36,000 por segundo? 
No lo creemos; es preferible reconocer, que 
el hombre es tá dotado de un sentido limitado 
para apreciar el sonido. 
Las vibraciones moleculares no se hacen 
sensibles á nuestra retina, sino cuando alcan-
zan la cifra de 460 billones por segundo (co-
lor rojo) y ya no ven más allá de 700 billones 
(violeta pú rpu ra ) . ¿Podemos afirmar que no 
hay luz ni colores fuera de estos límites? No, 
antes al contrario, debemos creer que la cau-
sa de sensibilidad existe, á pesar de no apre-
ciarla nuestro órgano visual. Ciertas subs-
tancias químicas, la placa del fotógrafo, por 
ejemplo, que es la retina de la cámara oscura, 
ven mucho más allá que nosotros, mucho más 
allá del violeta, rayos luminosos invisibles 
para nuestros limitados sentidos. 
Con razón puede el hombre al llegar aquí , 
exclamar con el poeta: 
i Para cuántas sensaciones 
soy ciego de nacimiento 1 
Color, sonido, luz. todo en la naturaleza se 
reduce á movimiento molecular, á números . 
Un número es la nota, como el color es un 
número. 
Los colores son producidos por la combina-
ción diversa de las moléculas de los cuerpos 
que reñejan ó refractan la luz. Toda la dife-
rencia de los colores es tá en la diversa refle-
xión molecular de los cuerpos. ¿Por qué son 
verdes las plantas? Porque absorben todos los 
colores escepto el verde que rechazan y nos 
envían. Los objetos blancos, la nieve por 
ejemplo, no guardan para sí ninguno de los 
colores, y devuelven la luz por entero como 
la reciben; los objetos negros absorben por 
entero la luz. 
Sin paradoja, pues, puede afirmarse que las 
cosas son de todos los colores, menos del que 
aparecen á nuestros ojos que son; porque lo 
que llamamos color de las cosas no es más que 
el color que ellas rechazan y que devuelven 
t a l como lo recibieron. 
Una cinta de color rojo, es decir, apta sólo 
para devolver el color rojo, colocada en la 
franja verde, por ejemplo, del espectro so-
lar, aparece negra, naturalmente, porque ab-
sorbe el color verde, único que se le ofrece en 
aquel momento. 
He ahí cómo resultan un error científico 
aquellos tan repetidos versos: 
Todo es según el color 
del cristal con que se mira. 
S. F . 
A L A ESTRELLA DE L A TARDE 
Blanca estrella doliente 
Que en la desierta inmensidad perdida, 
Brillas en Occidente 
De crespones vestida: 
Como la tuya triste, así mi vida. 
¿Por qué de afanes lleno 
Te busco ansioso cuando el sol se ausenta, 
Y en tu fulgor sereno 
Mi alma se apacienta, 
A tu carrera y á tu ocaso atenta? 
¿Cuál lazo misterioso 
Hace mi vida de tu vida hermana, 
Y qué inquiero afanoso, 
Con prisa siempre vana, 
En los efluvios que tu seno emana? 
¡Ay! si el alma te evoca, 
Es porque mal con mi dolor me avengo, 
Y en esperanza loea 
A buscar en tí vengo 
Los pobres hijos que en el cielo tengo. 
O que me digas quiero 
Si en las legiones de ángeles los viste 
En su vagar ligero 
Y amiga les dijiste 
Los gritos de dolor de mi alma triste; 
Si de mí se dolieron 
Volviendo hacia la tierra su mirada, 
Y tornar prometieron 
A la antigua morada 
Y al seno de su madre desolada. 
¡Oh dolor siempre nuevo! 
; Oh espina eterna que en mi fiel memoria 
Clavada siempre llevoi 
¡Oh desdichada historia 
La del naufragio de mi antigua gloria! 
¡Quién otra vez me diera 
Que golpearan, riendo, en mis mejillas, 
O, en la alegre carrera 
De sus diarias guerrillas 
Volaran á salvarse en mis rodillas! 
Y con gritos hirientes 
A su madre y á mí nos asordaran 
En sus juegos ardientes, 
Y mis libros rasgaran, 
Y alfombras y cortinas desgarraran! 
Sino que mudos, fríos, 
Con los azules tintes de la muerte 
En los rostros sombríos, 
Los vimos, ¡cruda suerte! 
Con vista inmóvil y con pecho inerte. 
Solitaria del cielo. 
Del dolor confidente, estrella amiga, 
Tú que ves cuánto duelo 
El corazón me hostiga, 
Con qué mis culpas el Señor castiga; 
Sé al menos faro amigo 
En la noche sin fin que me rodea. 
Porque al verte conmigo 
En la esperanza crea 
Y en tus rayos de luz mis hijos vea. 
EDUAEDO CALCAÑO. 
(De la Academia de Venezuela. 
LOS AÑOS BISIESTOS 
OSA es conocida y de pocos ignora-
da que la tierra, nuestro planeta, 
tiene dos movimientos, uno de 
rotación sobre sí misma, y otr© 
de traslación, ó sea rotación al 
rededor del Sol. 
Para mejor comprender esta teoría la represen-
taremos de una manera propia. 
Supongamos una perinola, á la que se hace 
bailar sobre una mesa, en la cual se coloca de 
pie una cerilla encendida. Esta será el sol. La pe-
rinola que es la tierra, da rápidas vueltas sobre 
sí misma, al propio tiempo que describe círculos 
al rededor de la cerilla. Las rápidas vueltas que 
da sobre su eje, son las rotaciones diarias de la 
tierra, que dan lugar á los días y á las noches se-
gún le dé la luz de la cerilla; y los círculos des-
critos al rededor de ésta, son la marcha elíptica 
que sigue la tierra al rededor del sol y en cuyo 
recorrido emplea un año, que se llama año tró-
pico ó astronómico. 
Si la tierra, en tanto que describe ese círculo 
anual, diera un número exacto de vueltas ó giros 
sobre su eje, nada más fácil que formar el calen-
dario ó año civil, dividiendo aquel número de vuel-
tas en 12 partes y tendríamos 12 meses siempre 
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¿Hola, qué quieres? ¡Has perdido á tu amo y buscas donde 
pasar la noche! Pues tendrás donde pasarla, y hasta un buen 
desayuno, si te portas como es debido! 
Ah, ja! ja! Ahí no! demonio, ahí no! Me vas á poner perdida 
la cama... 
„ ^ . . .... 
Aquí, Canelo, ó como te llames, sobre la alfombra; después 
te daré un bocadillo.—Sino te quedas sin nada. 
A ver si te largas pronto de ahí, bandido. Fuera! 
Hola! Parece que el gran pillo quiere morderme! 
•'W:5,,-:r:' 
^r:iv:::--v': 
Esta sí que es buena! el perrito se acomoda tranquilamente 
en mi cama; y yo, como si no existiera.—Pero aguarda que 
mañana... 
(A la mañana siguiente). Fuera, bestia innoble! procura no 
volver á parecer ante mi vista. Ya me guardaré yo, de enter-
necerme por ningún perro callejero! 
de una misma duración, ahorrándonos esa deno-
minación de año bisiesto, que consiste en añadirle 
un día más cada cuatro años en el mes de Febrero. 
Pero la tierra al llegar al punto de partida, no 
ha dado las 365 vueltas justas, sino que ha dado 
un cuarto devueltas más, por manera que siendo 
este cuarto de 6 horas, adelanta en cada cuatro 
años un día, y de ahí el tener que añadir al final de 
este período, un día más que se coloca en el mes 
de Febrero. 
Pero tampoco son 6 horas justas lo que adelan-
ta la tierra en cada año, sino que son 6 horas me-
nos 78 diez milésimas de día, ó lo que es lo mismo 
5 horas 2422 diez milésimas de día. Así es que 
si este exceso de un cuarto de día al año, compli-
ca bastante el arreglo del almanaque ó año civil , 
más complicado vino á resultar cuando observa-
ciones relativamente modernas, pusieron de mani-
fiesto esas desdichadas 78 diez milésimas de día, 
de menos en las 6 horas. 
Esto ha dado lugar á diferentes arreglos ó co-
rrecciones del calendario, y á que cada pueblo y 
cada época hayan tenido su distinto calendario y 
su distinta división anual. 
El año civil délos egipcios tenía 365 días, des-
compuestos en 12 meses de 30 días, después de 
los cuales le añadían 5 días complementarios. 
Esta duración del año civil menor que el año 
trópico, tenia por objeto hacer coincidir el año 
siempre en una misma época, y de ahí el nombre 
de año vago, dado al año egipcio. 
El año de los judíos tenía 12 meses de 29 y 30 
días alternativamente, resultando un año de 354 
días. Cada tres años le añadían un mes más de 30 
días; y cada 7.° año tomaba el nombre de año sa-
bático. 
Los griegos encontrando difícil arreglar la me-
dida del tiempo por los días solares, se atuvieron 
á las revoluciones de la Luna, arreglando los me-
ses por las lunas nuevas en una forma bastante 
complicada y poco exacta; hasta que el año 433 
antes de Jesucristo Metón, astrónomo ateniense, 
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inventó el célebre Ciclo que aún lleva su nombre, 
basado en el hecho de que cada 19 años queda res-
tablecida la concordancia entre la marcha del Sol 
y la de la Luna. 
El calendario romano fué en un principio bas-
tante confuso, hasta que el año 708 de Roma ó 
sea 46 años antes de la venida de Jesucristo, Ju-
lio César, siguiendo los .consejos de Sosígenes de 
Alejandría, dió al calendario una forma regular y 
eientífica. 
Sin embargo, Sosígenes partió de un error, 
pues creyó que el año astronómico duraba 365 
días y 6 horas justas, y bajo este supuesto, fundó 
la corrección llamada Juliana, según la cual que-
dó establecido que de 4 años conspcutivos, los 
tres primeros fueran de 365 días y el cuarto fuera 
de 366 tal como, al parecer, ahora se practica. 
A este año se le llamó año bisiesto por IdTrazón 
siguiente: 
Los romanos, atendiendo á sus fiestas religio-
sas, colocaron ese dia complementario entre el 22 
y el 23 de Febrero. Es sabido que ellos contaban 
los días del mes dividiendo éste en tres partes 
que eran: Calendas el primero, Nonas el 5 ó el 7, 
según los meses, é Idus el 13 ó el 15. A partir 
de esta división contaban al revés, esto es, que el 
dia último de Enero, por ejemplo, era el primero 
de las Calendas de Febrero como si dijéramos un 
dia antes de las Calendas de Febrero y así en los 
demás días. 
Según este sistema, el dia 23 de Febrero era el 
sexto de las Calendas de Marzo y colocado el dia 
complementario entre el 22 y el 23 de Febrero, 
para no alterar el orden de los demás días le de-
nominaron bis sexto de las Calendas de Marzo; de 
donde vino á tomar el nombre de bisiesto el año 
de 366 días. 
Esta fué la corrección Juliana que siguió desde 
entonces, poniendo además el nonbre de Julio al 
sexto mes del año en obsequio á aquel mismo em-
perador. 
El Concilio de Nicea, que tuvo lugar el año 325 
de la era cristiana, admitió esta reforma del año 
civil, cambiando tan sólo la numeración de los 
días del mes, haciendo desaparecer la complicada 
denominación de Calendas, Nonas é Idus, y adop-
tando la numeración corrida de 1 á 31 tal cual 
hoy se observa. 
Pero quedó subsistente el error de Sosígenes 
que como hemos dicho, partió de los 365 días y 6 
horas justas, lo cual no es así, pues los cálculos 
del astrónomo Lilio hechos por orden del Papa 
G-regorio X I I I el año 1582, demostraron que el 
año astronómico tenía 365 días y 2422 diez milé-
simas de día, por manera que le faltaban 78 diez 
milésimas para las 6 horas. 
Esta fracción tan insignificante, pues repre-
senta tan sólo 11 minutos y 12 segundos aproxi-
madamente al año, en el período de 400 años da 
un total de 3 días y 12 minutos. Por manera que 
en el dicho año 1582 ó sean 1257 años después del 
Concilio de Nicea, el error era ya de 9 días y 
7795 diez milésimas; casi cerca de 10 días. 
De suerte que el equinoccio de primavera que en 
dicho año caía en 21 de Marzo, se había retrasado 
al 11 de Marzo. 
Para corregir este error el Papa Gregorio X I I I 
dispuso suprimir 13 días al año 1582, ordenando 
que el dia siguiente, al 4 de Octubre fuese el 15 
de Octubre. 
Después para evitar la repetición del error, 
dispuso que para lo sucesivo cada 100 años bi-
siestos que son el resultado de 400 años, por ha-
ber 25 en cada siglo, no se contaran más que 97, 
suprimiendo así los 3 días que resultan de más en 
el sistema Juliano. 
Esta fué la corrección Gregoriana. 
Para saber qué años dejan de ser bisiestos se-
gúnlanueva corrección, siendo así que lo hubie-
ran sido por el sistema Juliano, acordó también el 
referido Pontífice que dejaran de ser bisiestos los 
años seculares ó de fin de siglo en que las dos ci-
fras primeras, después de separados los dos ceros 
no fueran divisibles por 4. Por ejemplo, los años 
seculares 1700 y 1800 en que separados los dos 
ceros no son divisibles por 4, y que por la re-
forma Juliana hubieran sido bisiestos, no lo son 
por la corrección Gregoriana. 
El siglo actual cuyo último año será el secular 
1900, tampoco lo habrá de ser, cuando por el sis-
tema Juliano lo hubiera sido (Y ténganlo presen-
te los constructores de almanaques poco versados 
en esta materia, pues á seguir el cálculo romano 
en que todos los años divisibles por 4 son bisies-
tos, pudiera resultar que unos lo tuvieran por bi-
siesto y otros no). El siglo entrante, el siglo 20 
cuyo año secular será el 2000, separados los dos 
últimos ceros es divisible por 4; ese será bisiesto. 
No obstante los cálculos hechos por el gran 
Pontífice Gregorio, no ha podido quedar exacta 
la marcha de los años, pues aún suprimidos los 
tres días cada 400 años, quedan 12 minutos en 
este mismo esp ció, que al andar del tiempo da-
rán también una diferencia perceptible que llega-
rá á formar un día de error. 
Pero nosotros podemos estar tranquilos, pues 
para formar ese dia se necesitarán 4800 años. 
La corrección Gregoriana fué aceptada al mo-
mento por todos los pueblos católicos; en el año 
1600 por los protestantes de Alemania, y por los 
de-Inglaterra en 1752. 
Los rusos no la han querido aceptar y siguen 
aún con el calendario Juliano de tal manera, que 
el dia 31 del pasado mes de Octubre, tenían 12 
días de diferencia y era para ellos el 19 de Oc-
tubre. 
A seguir así estos empedernidos rusos, andan-
do los años, les resultará que su gran fiesta que se 
celebra el día de Reyes,-época de los más fuertes 
hielos, en que aquella fastuosa córtese traslada 
sobre las endurecidas aguas del río Newa, y. allí 
en ostentosa ceremonia bendice los hielos, habrá 
ido retrasándose de año en año hasta que llegue á 
lo que en nosotros es el mes de Agosto; entonces, 
sin hielos ni nieves ni frío, al no encontrar cómo 
sostenerse sobre el entonces líquido río. se hará 
imposible su fiesta, y el ignorante creerá que se 
• han trocado las estaciones en su tierra. 
J. Roe AMOR A. 
que la ruta presentase todas las dificultades posibles 
en un territorio montañoso. Llegada la expedición al 
punto marcado en el plan, después de haber atravesad© 
alturas de 1118 metros, se instaló el hospital, y todos 
los habitantes de las cercanías acudieron á verlo. Si-
guiendo el programa se hizo la vuelta á Verona en una 
sola etapa (35 kilómetros), y repuesto el material en«l 
almacén se licenció al personal. 
En nuestro grabado se ve en la cima el pueblecillo de 
Chiesanova, punto de llegada; después se contempla la 
disposición del hospital y los varios modelos de tien-
das, entre ellas algunas formadas con cubiertas imper-
meables. 
El cuadro de Renouf L a v iuda , revela una dolor osa 
historia. El marido era marinero; una mañ ma salió al 
mar en su lancha con sus compañeros como tenía por 
costumbre, pero la lancha no volvió Al día siguiente 
las olas arrojaron á la playa el cuerpo inanimado del 
infeliz marino. Desde entonces acuden la viuda y el 
huérfano á visitar la pobre tumba donde descansa 
en paz una de tantas víctimas de los furores del mar^ 
Antes de mucho el huérfano que ahora se arrodilla á ssi 
lado se lanzará también al mar para ganarse la vida, y 
la inquieta madre le esperará todas las tardes entre 
angustias y esperanzas como esperaba al marido en la 
playa interrogando al mar con ansiosos ojos. 
El asunto del cuadro de Barison no es nuevo; desde 
uno de los famosos cuadros del Caravaggio, cien veces 
ha reproducido la pintura escenas de juego. Pero la no-
vedad del asunto no es uua condición indispensable de 
un buen cuadro. No hay más que considerar el númere 
de imágenes de la Virgen que han salido del pincel de 
los pintores, y las muchas excelentes y famosas que hay 
entre ellas. Como en todas las artes se mira en la pin-
tura no sólo lo que representa sino la manera de repre-
sentarlo. Dos caballeros, dos soldados de otros tiempos 
hacen una corta estación en una herrería después de 
una rápida jornada El herrero, habituado ya á este gé-
nero de visitas, tiene también establecida su cuadra para 
los caballos. 
Aunque los dos soldados no tienen mucho tiempo que 
perder, pues ni siquiera desensillan los caballos, siempre 
queda sin embargo algún espacio que dedicar á las car-
tas. Tal vez si se les muestra propicia la fortuna, pue-
dan ganar al huésped el importe del hospedaje. 
r r » • 
api g íte 
No puede darse representación más adecuada de la 
pureza, que la figura que ha elegido Manuel Cusí, para 
su cuadro; una joven que se prepara para hacer su pri-
mera comunión. Todo contribuye á dar relieve á la idea: 
el traje blanco, el velo inmaculado, la actitud devota, 
hasta la luz que penetra suave y tamizada por las corti-
nas blancas, bañando el cuadro en una tranquila cla-
ridad. 
Con los días que corren, la Cruz roja es casi un asun-
to de actualidad: cuando los temores de una gran guerra 
preocupan todos los espíritus, bueno es volver los ojos 
á aquellas instituciones destinadas como la Cruz roja, 
á disminuir en algo sus horrores. 
Nuestro grabado representa las experiencias lleva-
das á cabo por la Cruz roja italiana resp cto á la movi-
lización de los hospitales de montaña, después de ter-
minados los que hizo en el Lago Mayor y en algunos 
ríos respecto á la movilización por agua, valiéndose de 
lanchas. 
La sección de las ambulancias establecida en Verona, 
estudió el itinerario de manera, que el transporte del 
material tuviera que efectuarse en carro y en mulo y 
Uno de los últimos números del Herald dedica; 
gran parte de uua página, ilustrada con hermosos 
grabados, á dar cuenta de las fiestas que se cele-
brarán en Nueva York el 12 de Octubre de 1892, 
cuarto centenario del descubrimiento de América, 
y que constarán principalmente de una procesión 
histórica, organizada por el empresario, Mr. Imm 
Kivalfy. 
Los grabados representan tres de las carrozas 
alegóricas y los retratos de la directiva del 
Círculo Colón Cervantes. 
Cuéntase con la corporación del Ayuntamiento 
y las Sociedades alemanas é italianas, y el Arzo-
bispo de Nueva York, limo. Sr. M A. Corrigan, 
se ha adherido cordialmente á la celebración, re-
conociendo qne á Colón se debe en primer tér-
mino la cristianización de América, y ofreciendo 
celebrar el 12 de Octubre de 1892 un solemne 7> 
D e i m y otros ejercicios en la catedral de San 
Patricio. 
La célebre actriz francesa Sarah Bernhardt fué 
acogida en Australia como un vencedor, y aga-
sajada y vitoreada con loco frenesí. La ley no 
permite el desembarco de perros en la población, 
y un rico colono se encargó de cuidar del can mi-
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mado de la artista durante el tiempo que ésta 
viviese en país donde impera ley tan dura. 
Pero, pronto, de todas aquellas rosas no han 
quedado más que las espinas, por culpa de la in-
temperancia y vanidad de la aplaudida actriz, y 
en Sydney ha sufrido una terrible decepción. 
Poníase en escena, por primera vez en aquella 
ciudad, la tragedia Cleopatra. La sala estaba lle-
na por completo de selecto público, que, bien por-
que la obra no fuese de su agrado, bien porque los 
desplantes de la eminente actriz pareciéranle exa-
gerados, el caso es que se mostró frío é indife-
rente ante el trabajo de aquélla. 
Sarah entonces, dejándose arrastrar por su 
irascible carácter, no se conformó con tan indi-
ferente acogida, y sin vacilar, después de una de 
las más culminantes escenas de la obra, adelan-
tóse al proscenio y con un ademán de supremo 
desdén exclamó: 
—¡Imbéciles! 
El escándalo que se promovió fué monumental; 
la representación hubo de ser suspendida, y la 
eélebre actriz vióse obligada á abandonar, no sólo 
el teatro, sino la capital, pues los ánimos estaban 
•tan en contra suya que, de haberse quedado en 
Sydney, hubiéralo pasado muy mal. 
Un violento huracán ha derribado un árbol his-
tórico en el jardín de San Onofre, antiguo con-
vento de Eoma, donde pasó elTasso sus últimos 
días. Créese que á la sombra de ese árbol, como 
quien dice, sub tegmine fagi, compuso el incom-
parable cantor cristiano su Jermalem libertada. 
Entre los viajes originales hechos en estos úl-
timos tiemposj debe contarse el que acaba de ha-
eer el periodista sueco M. Uddgren. 
Este intrépido viajero ha hecho las 900 millas 
que median entre Gothemburg y Dunkerque en 
una canoa que mide cinco metros y nueve centí-
metros de largo por un metro y trece centímetros 
de ancho, corriendo en la travesía un rudo tempo-
ral , y teniendo que trabajar, por término medio, 
diecisiete horas diarias. 
Le Cuy, que éste es el nombre de la canoa, no 
tiene veias, y sólo con la ayuda de los remos es 
como M. Uddgren ha podido hacer tan enorme 
trayecto, 
Pero no es éste el único viaje original que se 
verifica en estos tiempos. 
Una intrépida francesa llamada Elisa Saint-
Omer, de sesenta y cuatro años, ha salido de Pa-
rís con el objeto de dar la vuelta al mundo por el 
hemisferio austral. Se propone recoger, para la 
Sociedad de Geografía, documentos sobre la vida 
j educación de los niños en los países que atra-
viese, y sobre todo en el Africa Central. 
No es ésta la primera expedición que hace la 
viajera. Há dos años, sola, sin equipaje y á sus 
expensas, dió la vuelta al muudo por el hemisfe-
rio boreal. 
* * 
Un curioso que no sabe en qué emplear su tiem-
po, se ha entretenido últimamente en calcular á 
cuánto ascendía la deuda pública de los varios 
Estados de Europa á fines de 1888. 
Según sus cálculos, dicha deuda alcanzaba la 
enorme cifra de 113,995 millones de pesetas. 
Si esto es exacto, están muy distantes los Es-
tados de Europa de la idílica edad de oro. 
* 
, En 1.° de enero último contaba Inglaterra con 
un ejército de 202,116 hombres, 4,700 menos de 
los señalados como contingente efectivo en el 
presupuesto. En 1.° de julio siguiente notábase 
otra disminución de 3,000 hombres. La baja que 
se advierte constantemente en el enganche, pro-
duce este deplorable resultado, puesto que miem-
tras ha^e cinco años se reclutaban unos 40,000 
hombres al año, por término medio, el guarismo 
ha descendido á unos 16,000 para el primer se-
mestre del año corriente, ó sea 4.030 hombres 
menos desde enero á julio. La infantería de línea 
es inferior ahora en 6,000 hombres al efectivo 
fijado para ella, y en 3,000 la reserva de primera 
clase. 
El físico de los enganchados tiende también á 
degenerar, si se le compara con el de los solda-
dos de otras épocas; el ejército cuenta actual-
mente muchos mozos de dieciseis y medio á die-
ciocho años, que no son por cierto hombres 
hechos, capaces de soportar las fatigas de la vida 
militar. El ejército no atrae ya á la ñor de la po-
blación, ni á los obreros de las ciudades, como 
en otros tiempos. Se gana poco en él, además de 
no ser brillante la perspectiva del soldado al fin 
del período de servicio bajo las banderas de la 
patria. Por esto mismo, el reclutamiento se lleva 
á cabo más cada día entre las clases ínfimas de la 
población y los desheredados de toda especie. 
En lo que toea á los voluntarios, la situación 
es peor todavía, porque disminuye enormemente 
la popularidad de estos cuerpos, con señales de 
disminuir más todavía. En el día tienen 40,000 
hombres y 7,000 oficiales menos de su efectivo 
regular; resultado que ha de atribuirse en mucha 
parte á la parsimonia fuera del lugar del Gobier-
no, que ha escatimado siempre á los voluntarios 
los medios de hacer frente á sus gastos de orga-
nización, de conservación y de instrucción. Los 
oficiales, que han de soportar una carga muy pe-
sada, no disfrutan de ninguna subvención del Go-
bierno. No obstante, los voluntarios constituyen 
un cuerpo que sería útilísimo en tiempo de gue-
rra para la defensa interiur, siendo seguro que 
aumentaría su efectivo si se le protegiese algún 
tanto concediéndole mayores auxilios materiales 
que en la actualidad. 
M. va á casa de un especiaUsta en las enfermedades 
de los oídos. Este le examina y declara que su sordera 
es imaginaria. M. pregunta cuánto le debe, y el doc-
tor pide cuatro duros M. deja dos sobre la mesa y se 
larga 
Papa, — le dice su hijo que le acompaña. — Te ad-
vierto que el doctor te ha pedido cuatro duros. 
- Ya lo sé, - responde el padre, pero calla. Quiere 
que comprenda que soy duro de oído, 
* * 
Juez: — ¿Cómo se atrevió V á robar ese traje? 
Acusado: Perdone el Sr Juez Fué por poder pre-
sentarme con decencia ante el Tribunal. 
* 
* * 
Leemos en un folletín: 
«El Conde se sonrió fríamente, cosa bien extraña, 
dado lo caluroso del tiempo » 
* * 
Las mujeres son abogados por naturaleza. Nunca 
emplean argumentos tan convincentes, como cuando no 
tienen razón. 
La inteligencia está oculta en el hombre, como la 
chispa en el pedernal. No brota por sí misma; es preci-
so hacerla saltar. 
* * * 
El pasado es como una lámpara colocada á la entrada 
del porvenir para disipar una parte de las tinieblas que 
le cubren. 
« 
Encorvando el espinazo, se sube más de prisa. 
* * 
Muchos creen ser personajes de altura, porque miraia 
á los demás de arriba abajo. 
* 
Los que hablan á menudo de su pequeñez, son los que 
se creen más grandes. 
> < 
ta»/. 
X, hace su petición d^ . matrimonio. 
El padre de la novia pregunta: 
—¿Es verdad que está V lleno de deudas? 
— No lo crea V —responde X. - Esa es una calumnia 
esparcida por mis acreedores. 
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La siguiente recita da un barniz ó esmalte negre 
que resiste el calor y puede aplicarse á la caja de fuego 
y á la caldera de una máquina pequeña. Usese goma 
laca y alcohol mezclado con el mejor negro; resiste 
bastante el calor y es fácil de renovar. Puede emplear-
se también: asfalto, 3 partes, aceite cocido 128 partes, 
sombra quemada, 8 onzas: requiere para secarse una 
.temperatura de 250° á 300°, y puede calentarse en un 
horno. 
Hemos recibido un ejemplar de la obra E s p a ñ a y 
sus colonias, escrita bajo la dirección de D. Pable 
Riera y Sans, por D Manuel Escudé y Bartolí, y don 
Luís P. de Ramón. Contiene noticias de su población, 
agricultura, industria y comercio, según los más recien-
tes datos estadísticos, y da una idea del estado actual 
de su organización administrativa, marítima, judicial, 
eclesiástica y universitaria, con arreglo á los líltimos 
datos oficiales. 
El Sr. D. Pelegrín Casabó y Pagés ha publicado un 
estudio de actualidad, ahora que tanto se discute la 
cuestión judia Titúlase L a E s p a ñ a j u d i a , y en ella 
relata el Sr Pelegrín. hechos históricos y sucesos con-
temporáneos que han de servir para el mejor conoci-
miento de la historia de los judíos en España. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
2*1 d. • .xx»* ••toa x a a , » < l l e « . x x x « B , t e a 
m TEIGil I K J 
va sea reciente 6 crónica, t i m e n las 
P A S T I L L A S P E C T O R A L E S 
éci O f . A n d r e u y se al iviarán pronto por fuerte que 
s©a Sus efectos son tan ráp idos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja. 
Par» el A S M A prapara el mismo autor los Cigarril los 
T P a p e l e a azoados que lo calman .al instante 
LOS RESFRIADOS 
<• U narii y 4* U sabes* dmpureMl 
•D moy poeu born« son •] 
R A P É N A S A U N A 
qs» prepara el mumo Oí áodratt . 
8« sao e» fatílisuae y tai «feetei 
a n t o a vi 
a ^ ^ ^ ^ «efWM y fipUe». ^ ^ ^ ^ U 
<r • » teAaa laa buansta tatjrm.aalsui 
SAMA, HERMOSAy F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R v los P O L V O S de 
HIENTHOLINA D E N T I F R I C A 
que prepara el Dr. A n d r e u . Su uso emblanquece Is 
dentadura, fortifica notablemente las enc ías , evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradabU perfuma el aliento. 
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^ B i l l e t e s H i p o t e c a r i o s de l a I s l a de C a b a . — E i m i s i ó n d e " L S S O . ^ 
Con arreglo á lo dispuesto en el a r t í cu lo 1.° del Real Decreto de 10 de mayo de 1886, t e n d r á lugar el v igés imo segundo sorteo de amor t i zac ión 
f p de los Billetes Hipotecario» de la Isla de Cuba, emisión de J886, el día 1.° de diciembre á las once de la m a ñ a n a , en la Sala de sesio-
• • nes de este Banco, Rambla de Estudios, n ú m e r o 1, pr inc ipa l . 
ÉÉ Según dispone el citado a r t í c u l o , sólo e n t r a r á n en este sorteo los 1.181,924 Billetes Hipotecarios, que se hal lan en c i rculac ión . A 
Los 1.181,924 Billetes Hipotecarios en c i rcu lac ión , se d iv id i r án , para el acto del sorteo, en 11,820 lotes de á cien Billetes cada uno, 
•
representados por otras tantas bolas, ex t r ayéndose del globo trece bolas, en r ep re sen t ac ión de las trece centenas que se amortizan, que es la 
( p roporc ión entre los 1.240,000 T í t u l o s emitidos y los 1.181,924 colocados, conforme á la tabla de amor t izac ión y á lo que dispone la Real orden 
•
de 9 del actual, expedida por el Minis ter io de Ul t ramar . g& 
Antes de introducirlas en el globo, destinado a l efecto, se e x p o n d r á n a l públ ico las 11,613 bolas sorteables deducidas ya las 207 amortizadas, 
en los sorteos anteriores. 
E l acto del sorteo se rá públ ico y lo p re s id i r á el Presidente del Banco, ó quien baga sus veces, asistiendo, a d e m á s , la Comisión Ejecut iva, fg| 
Director Gerente, Contador y Secretario general. Del acto d a r á fe un Notar io , s egún lo previene el referido Real Decreto. 
A E l Banco p u b l i c a r á en los diarios oficiales los n ú m e r o s de los Billetes á que haya correspondido la amor t i zac ión , y dejará expuestas a l Éfe 
públ ico , para su comprobac ión , las bolas que salgan en el sorteo. 
•
Oportunamente se a n u n c i a r á n las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de la a m o r t i z a c i ó n desde 1.° de enero p róx imo. £k. 
Barcelona 14 de noviembre de 1891.—i?í Secretario general, ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
M i Ü I M S para COSER, PERFECC10MDAS 
L A E L E C T R A fariomío á nido 
PATENTE D E INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
J&A oontadLo -y A. plazos. 
18 bis, AVINÓ, 18 bis.—BARCELONA 
m m m en c i r i o s , b l a n d o n e s , 
h a c h a s , c a n d e l a s y todo lo 
concerniente al ramo de cere-
ría, elaborado con toda perfec-
ción, al peso, forma y gusto de 
cada pais.en c e r a s p u r a s de 
a b e j a s para el C U I / T O CA-TOIÍICO, y con buenas mez-
clas de varias clases y precios, 
ni l u m i r n de c e r a s en gran 
DLHilyULU escala, puras sin 
mezclas — C E R A S AM*BI-IÍIÍAS de todas procedencias. 
C e r e c i n a , p a r a f l n a , estea-
r i n a , etc., etc. 
FÍBRIWOE BUJUS íf.'.^ 
t r a n s p a r e n t e s , blancas y 
en colores de todas clases y varios precios. C i r i o s y b l a n d o n e s e s t e á r i -
cos de todas dimensiones. C a s a f u n d a d a e n 1858. Expendiciones á todos 
los puntos de la Península y Ultramar. 
Princesa, 40. S A L V A D O Y S A L A Barcelona. 
Se remiten notaa de precios y catálogos ilustrados gratis. 
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COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
D E B A R C E L O N A 
nm mu mu mu mu mu mu mu 
L í n e a de l a s A n t i l l a s , N e w - Y o r k y V e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á 
puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mei.^uales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
JLfnea de Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
I j í n e a de Fi l ip inas .—Extens ión á Ilo-Uo y Cebú y Combinaciones al 
Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinctiína y 
Japón. 
Trece4viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de 1891, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1891 
L í n e a de Buenos-Aires .—Un viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir den de junio de 18S»l. 
L í n e a de F e r n a n d o Púo.—Con escalas en las Palmas, Rio de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s de A f r i c a . — Linea de Marruecos. Un viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger—Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasa" 
jeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase arte-
sana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un ano, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á los se-
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , que r e c i -
b i r á y e n c a m i n a r á á los des t inos que los m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y no tas de p r e c i o s que con este objeto se l e en-
treguen . 
* Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica, y los seño-
res Ripol y C», plaza de Palacio —Cádiz: la Delegación de la Compañía Trasat-
lántica.— Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. Pérez y C a— Cortina; D E da Guarda.- Vigo; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia, seño-
res Dart y G.*.—Málaga; D. Luís Duarle. 
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• DOMICILIADA EN BARCELONA • 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal, 
CAPITAL SOCIAL: 5.000,000 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
Pres iden te 
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Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
+3¿ Vicepres idente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
• 8 Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
Sr. Marqués de Montoliu. 
8><** Excmo. Sr. Marqués de Alelka. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
8r D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Sr. D Carlos da Camps y de Olzmellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio GoyiissoJo. 
C o m i s i ó n D i r e c t i v a 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D.José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
A d m i n i s t r a d o r 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
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Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reten-
ción de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; constitución de rentas vitalic/as inmediatas y diferidas, 
y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su, 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que qui*e dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
E n la mayor parle de las combinaciones los asegurados tienen participación 
en los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s sor teab le s , que entre 
otras ventajas prfesentan la de poder cobrar anticipadamente ei capital asegura-
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
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